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	LIBRO I: UN MUNDO LLAMADO MYDROR


	 


	 


	La ante-historia de un mundo fantástico


	Crónicas de tiempos pasados: cuando la magia existía


	 


	 


	“Varios magos poderes conquistarán


	el mana rápidamente locos los tornará


	los mundos poco a poco dominarán


	algunos derrotados en el camino quedarán


	y cuando las fuerzas choquen en el día final


	el gran poder Aegis, a los mundos retornará


	y solo entonces, la magia verdadera aparecerá“
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MAPA MYDROR
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PRÓLOGO


	 


	 


	En la cima de una enorme montaña encajonada en una alta cordillera, la sombra oscura de una persona se movía por entre los árboles cubiertos de nieve. Su movimiento era torpe pero veloz. Se notaba que estaba muy cansado. A ratos se detenía a respirar. Detrás de él se veía mucha luz, a pesar que era de noche y la luna estaba cubierta por gruesas nubes. La luz no era más que los últimos tejados de un monasterio envuelto en llamas que se encontraba en la cumbre aislada de esa montaña. Llevaba mucho tiempo ya sin escuchar los gritos de pánico de sus compañeros, y los ladridos de los perros se sentían lejanos. Era una noche muy fría, tenía sus piernas enterradas hasta la rodilla en la nieve, y sin embargo, la transpiración le cubría todo el rostro. Se detuvo nuevamente, no había nadie cerca de él. Rasgó su vestimenta color café oscuro de monje para poder correr mejor. De su bolsillo sacó una preciosa piedra lila y la observó admirado sintiendo que nunca la podría soltar. Cerró su puño apretando con toda su fuerza la gema y comenzó a correr nuevamente. Se internó más en el bosque y la oscuridad fue casi total.


	 


	Jadeando se sentó sobre la nieve, estaba seguro que ya no lo seguían. Repentinamente, las nubes que cubrían la luna se movieron y ésta iluminó levemente los árboles a su alrededor. Aterrado vio, algunos metros más arriba, unos monstruosos ojos verdes que se dirigían silenciosamente en su dirección. Gritó como nunca lo había hecho en su vida, se levantó y corrió hacia abajo por la ladera de la montaña.


	 


	Esa tarde, como era usual, el monje del dios Aegis había estado bebiendo cerveza y disfrutando de viejas historias junto a sus compañeros. Amaba su hogar; la libertad de la montaña, el duro pero gratificante trabajo al aire libre, las noches de historias y canciones, y el calor del compañerismo de su comunidad. Desde hace siglos el monasterio de Aegis, entramado en las altas montañas de la cordillera de Samaiyata, cumplía importantes funciones, conocidas por muy pocos. Sus paredes ocultaban secretos y tesoros que solo los monjes conocían, y la posición privilegiada en la cima de los montes les permitía tener una panorámica visión del hostil desierto de Mahari. Desde ese desierto habían arribado las peores invasiones a las civilizadas tierras del sur. Desde su monasterio los monjes podían vigilar y detectar a tiempo cualquier incursión enemiga y avisar a los experimentados soldados de Vanador para hacer frente a la amenaza.


	El monje había disfrutado de la velada hasta que la fuerte necesidad de vaciar el esfínter de la espesa cerveza lo había llevado a la intemperie. Él no sabía que esa noche sería la última que pasaría con sus compañeros. Tampoco sabía que la única razón por la cual todavía vivía, había sido por su necesidad de orinar, que lo había llevado afuera del animado comedor antes de que comenzara el traicionero ataque. Los monjes siempre habían esperado que los enemigos de Vanador se acercaran al reino a través de la agrietada tierra del desierto de Mahari. Proviniendo de esa dirección era prácticamente imposible asaltar el monasterio, debido a los riscos y verticales paredones de miles de metros de altura. Sin embargo, el letal golpe había llegado por la retaguardia; por su propia tierra. Eso no lo habían previsto los siempre atentos monjes.


	 


	El último monje con vida, ahora sentía los ladridos muy cerca de él. Escuchó un zumbido y una flecha se clavó en un árbol a su lado. Con la segunda flecha no tuvo tanta suerte porque le dio en la parte posterior del hombro. Casi sin importarle, solo haciendo una pequeña mueca de dolor, siguió corriendo. Sus piernas se enterraban paso tras paso en la nieve, mientras el sudor seguía bajando por su frente. Finalmente logró salir del bosque, pero no sin antes recibir un flechazo más en la pantorrilla. La nieve cubría todo a su alrededor. Frente a él aparecieron tres figuras altas y fuertes con grandes manos que empuñaban lanzas y escudos. Parecían cubiertas con armaduras de color grisáceo verde y marrón, pero él sabía que no llevaban armaduras, sino que esa era su piel cubierta por unos pesados abrigos de piel de animales salvajes. Cada uno de ellos tenía a su costado un enorme lobo de caza conocido como wargo, con ensangrentados colmillos.


	 


	Sintiéndose acorralado, se dirigió hacia un saliente que terminaba en un verdadero abismo. Esos horribles seres jamás tendrían la gema violeta, antes se lanzaría al vacío y nunca encontrarían su cuerpo ni la hermosa gema que sostenía en su mano. Una de las terribles fieras se lanzó sobre él y juntos se revolcaron hacia el precipicio. Sin saber cómo, sacó fuerzas para lanzar al lobo hacia un lado y continuar huyendo, con las flechas cada vez más hundidas en su carne. Al dar vuelta su cabeza vio a media docena de guerreros en la colina sobre la que él recién había rodado. Una flecha voló atravesándole el muslo izquierdo. Varias más siguieron a ésta y algunas le llegaron. El monje sentía que se hundía en la suave nieve, mientras su energía vital lo iba abandonando. Un último resquicio de energía, conectado con la gran misión que le habían encomendado, le dio el aliento al monje para incorporarse y continuar su demencial carrera hacia el abismo. Los sanguinarios enemigos de su patria no obtendrían jamás la valiosa gema mágica. El monje sólo rezaba porque todo esto no fuera más que una pesadilla, una horrible pesadilla.


	 


	 


	 


	 




INDICIOS


	 


	 


	La Tormenta de Arena


	 


	Tres jinetes recorrían las solitarias y secas dunas de color amarillo y púrpura, bajo el todavía bochornoso y anaranjado sol del atardecer.


	El infinito paisaje del desierto nortino era místico, pero los jinetes no lo disfrutaban. La preocupación se leía claramente en sus caras.


	El jinete que guiaba, detuvo su brioso corcel mientras oteaba a su alrededor.


	- El oasis ha desaparecido. No me equivoco, he estado cientos de veces en este lugar y puedo asegurar que el oasis simplemente no está. -


	- Te puedes haber extraviado. Estas dunas son todas iguales, y desde nuestra salida de Yaram-Mahal, hace días, que el paisaje no ha variado. Un leve desvío puede haber hecho que no diéramos con el oasis. - respondió un elegante joven, cuya cabeza estaba cubierta con una tela blanca que solo permitía vislumbrar sus soñadores y determinados ojos.


	- Os puedo asegurar que no he errado. El oasis simplemente ya no está. - respondió con autoridad el guía.


	- Bueno, aunque así sea, debemos seguir avanzando hasta dar con algún indicio del origen de los extraños rumores y problemas que provienen del norte. Me lo ha ordenado mi padre. -


	El tercer jinete interrumpió la conversación.


	- Besjhan, no sé si sea buena idea. Hace días que no vemos nada más que rocas y arena. Los últimos poblados estaban desolados y el último oasis seco. Ahora se supone que íbamos a encontrar agua y no hemos encontrado el oasis. Nuestras reservas están en el mínimo. Sería aconsejable regresar. -


	       El guía asintió. Estaba de acuerdo con el joven jinete. Pero Besjhan, el gallardo joven que lideraba la expedición, no estaba convencido.


	- Wahid, tu sabes que no puedo volver donde mi padre sin ningún resultado. Ya le fallé una vez y no lo volveré a hacer; no me lo perdonaría - replicó el atlético joven.


	- La pérdida de la joya que estaba bajo tu custodia no fue tu culpa. Tu padre lo sabe y te ha perdonado. Tú eres el que no te lo perdonas. - contestó airado Wahid.


	- De acuerdo a lo que me aclaró el archimago real, esa joya no era meramente ornamental, era una pieza mágica fundamental para la supervivencia del reino. - refutó Besjhan.


	- Muchachos, dejemos la discusión para después, he encontrado algo al otro lado de esta duna. - gritó el guía, quien seguía convencido de no haberse equivocado en la ruta hacia uno de los últimos oasis en la frontera norte del reino oriental de Nam-Dolid.


	 


	Cuando los morenos jóvenes se acercaron, vieron que se trataba de una hoja de palmera enterrada en la arena. El guía intentó tirar de ella, pero no pudo sacarla. Al cavar  se dio cuenta que, no es que estuviera atascada, sino que estaba unida a un tronco que bajaba verticalmente entre la arena. Besjhan Al-Mormandi se apuró en ayudar a cavar. Sus ojos no deban crédito a lo que veía. Estaban desenterrando una palmera vertical completa, con tronco, hojas e incluso dátiles. Eso significaba que no hace mucho esa palmera había estado plantada sobre la tierra y no cubierta bajo ella. Siguieron desenterrando la palmera durante un buen tiempo para estar seguros de lo que veían era cierto.


	Se encontraban enfrascados en ese trabajo, cuando los exploradores dejaron de sentir el ardiente sol del atardecer que solía corroer la piel. Al guía, la repentina sombra le pareció extraña, porque no había visto ninguna nube en el horizonte. Entonces levantó la vista y se quedó completamente helado.


	Por su parte Wahid sintió que la arena escurría a su alrededor, empujada por una leve y refrescante brisa. Unos instantes después, esa arena ya le llegaba al rostro. Cuando miró hacia el norte para ver lo que pasaba, solo atinó a exclamar:


	- ¡Que el Dios Ramos nos libre! -


	Ahí fue cuando Besjhan detuvo su excavación y se unió a sus compañeros. Los exploradores estaban acostumbrados a las tormentas de arena del desierto, sabían cómo protegerse de ellas. Pero, lo que estaba viendo era por un lado espeluznante, y por otro algo sencillamente asombroso. Frente a ellos avanzaba un muro de arena gigantesco de cientos a miles de metros de altura. Era como si el desierto completo se estuviera movilizando. Las arenas lo estaban cubriendo todo a su camino: oasis, senderos, poblados. Los rumores eran ciertos. La desolación del norte se movilizaba hacia el reino de su padre, hacia el reino de Nam-Dolid. Y ellos estaban en medio de su avance, mirando boquiabiertos la arena que comenzaba a azotar sus asustados rostros.


	 


	 


	 


	Orcos de Ujankop


	 


	En las usualmente gélidas y desoladas estepas al norte de la cordillera de Thamok, en el nortino continente de Vergüin; una larga caravana de seres se movía en dirección sur, hacia los faldeos de las gigantescas montañas. El caminar de los seres era pesado, forzado y sin ningún entusiasmo. En los solitarios parajes por los que transitaban, en los cuales sólo eventualmente se divisaba algún pequeño arbusto y uno que otro cactus, reinaba un silencio sepulcral. El único movimiento, además del de la caravana, estaba dado por una fría brisa que parecía helar los huesos. La brisa levantaba un poco de liviana tierra, que junto al polvo que levantaba la marcha de la caravana, iban secando los labios de las decenas de criaturas que caminaban una tras otra.


	Crumuk, un joven orco de curtida piel verduzca con marrón y lánguida cara, se movilizaba junto a los otros hacia el sur. Su frustración era clara, llevaban días caminando y la monotonía del paisaje lo tenía totalmente hastiado. Los nervios de todos los del clan estaban en el límite. Llevaban más de dos semanas de marcha forzada desde su hogar; las colinas de Ujankop, que se encontraban en el límite norte del mundo conocido. Más al norte de las colinas sólo había roca, eternas planicies de rocas. Esa era la única descripción posible. Orcos u otras criaturas que hubieran sido desterradas en esa dirección, no eran jamás vueltas a ver. Ningún ser viviente había llegado desde el norte a Ujankop. Simplemente no había nada allá. Para la mayoría de los seres de Mydror, incluso Ujankop no existía. Los montes Thamok eran el fin del mundo. Ujankop era una tierra hostil, formada principalmente por bajas colinas cubiertas de cavernas, cuevas y túneles, en los cuales vivían y se movían la mayoría de los seres. Hasta hace algunos años, Ujankop había siempre contado con diversas formas de vida. La usual cadena alimenticia comenzaba por pequeños mamíferos que habitaban las cavernas de las colinas. Estos eran cazados por goblins. Los goblins a su vez eran amenazados por orcos, en caso de que estuvieran de mal genio. Éstos últimos eventualmente terminaban como merienda de algún ogro, en caso de que éste no encontrara animales de mayor tamaño como lobos o linces. Sin embargo, un par de años antes, un enigmático y osado forastero se había adentrado en las tierras de su clan. Los tres tokis, o jefes del clan, habían invitado al forastero a presentarse ante todos. Si ya era extraño ver un forastero sureño en sus tierras, más aún era el hecho de que no le habían roto instantáneamente la cabeza de un mazazo, incluso llegando a invitarlo a hablar frente al clan completo.


	 


	Crumuk siempre recordaría el día que el forastero expuso frente a su clan, el clan “lobo sediento”. Quizás lo asombró su terrorífico semblante, quizás la extraña manera que tenía de pronunciar el dialecto orco, quizás era la fuerza de sus palabras, quizás era la muerte presente en su tono de voz, quizás las consecuencias de su exposición, o simplemente tal vez solo fuera la única experiencia distinta en su corta y monótona vida. Crumuk se dio cuenta, que no sólo él, pero todos los orcos habían quedado completamente asombrados esa noche alrededor de la fogata. Esa noche el forastero les había abierto infinitas posibilidades de gloria, al mismo tiempo que les había cerrado la posibilidad de vivir como siempre lo habían hecho; de cueva en cueva, cazando y evitando ser cazados. El oscuro forastero, llamado Kefistos les había hecho promesas de gloria y riquezas eternas a los combatientes de los clanes que se unieran a los ejércitos de su señor en los montes de Thamok. Habló de tierras dominadas bajo los pies del clan “lobo sediento”. Habló de conquistas, batallas y tesoros; todo lo que un orco podía anhelar. Mientras la sangre de los orcos se calentaba, y gritos de euforia fluían entre ellos, el oscuro personaje permanecía impertérrito, totalmente frío, sin mostrar ningún tipo de emoción. Eso fue lo que más le llamó la atención a Crumuk. ¿Cómo era posible encender la sangre de todos los presentes y permanecer tan frío, tan…muerto? Crumuk recordó como sus compañeros golpeaban el suelo en señal de aprobación. Muchos pedían sangre, sin importar de quien, simplemente querían luchar y morir como orgullosos guerreros y no seguir esa vida anónima en pequeñas cuevas al fin del mundo.


	Los orcos demandaban un nuevo rumbo a su fútil existencia. Sin embargo, los tokis del clan no solamente eran grandes guerreros, sino que también eran capaces de reflexionar bastante más que la mayoría de sus congéneres. Después de dos noches de deliberación, los tokis rechazaron la oferta del forastero. Algunas malas lenguas dijeron que fue por cobardía, por el miedo a la batalla, otros simplemente porque no querían partir de su hogar en Ujankop. Crumuk tenía otra intuición. El creía que los tokis habían desconfiado de Kefistos, que algo les había olido mal. La decisión tranquilizó a Crumuk, pero no a una gran parte de sus compañeros. Esa tercera noche, la última del oscuro invitado, éste volvió a hablar frente a todos. Esta vez no fue para hablar de glorias y riquezas, sino que de hambruna, exterminio y sufrimiento. Los tokis hubieran querido reventarle en ese mismo instante la cabeza, pero había algo maligno y extremadamente poderoso en el oscuro personaje. Todos escucharon hipnóticamente la profecía del emisario del apocalipsis. Ujankop se secaría totalmente hasta que ningún ser vivo pudiera sobrevivir. Tanto orcos, como goblins y ogros, se unirían a las fuerzas de su señor; y los clanes que permanecieran en las colinas, finalmente perecerían.


	 


	El forastero se marchó esa misma noche, pero la semilla de la cizaña ya se había instalado en el clan. Vinieron días muy duros para los tokis, quienes apenas lograban controlar la situación. Muchos guerreros querían marcharse a servir al señor de Thamok. Hubo varias sangrientas rencillas entre los orcos. La situación empeoró notablemente al llegar rumores que algunas tribus vecinas emigraban hacia el sur, seguramente hacia los montes Thamok. Varios orcos rebeldes desafiaron la dirigencia de los tokis. Los desafíos eran hasta la muerte, y aunque los tokis no perdieron ningún desafío, llegó un momento en que la situación se hizo insostenible. Finalmente sucedió algo que no había pasado jamás en la historia del clan del lobo sediento, el clan se dividió en dos. La facción mayoritaria compuesta principalmente por jóvenes guerreros, y a la cual pertenecía un belicoso compañero de juerga de Crumuk: Chiuwuk-Ctlum; partió hacia el sur, detrás de las promesas de gloria del tenebroso forastero. A los tokis no les quedó más que observar con oscuro y decepcionado semblante, como el antes importante clan del lobo sediento, se reducía a menos de la mitad.


	 


	Después de la división del clan pasaron unos pocos años, mientras las profecías del forastero poco a poco se iban haciendo realidad. La caza se hacía cada vez más difícil, la tierra estaba seca, y los animales resentían la falta de alimento y agua, emigrando hacia el sur. No sólo aumentó la sequía, sino que también el frío. Los guardias ya no podían pasar la noche en la intemperie a merced del helado viento. La ya insuficiente madera se hacía cada vez más escasa al alimentar las fogatas del clan. Cada año, una nueva tribu emigraba hacia el sur y el paraje quedaba más desolado. Ya no encontraban ni siquiera malolientes goblins para poder alimentarse. Los ogros; inmensas, peludas y torpes criaturas de sobre dos metros y medio de altura y fuerza descomunal, también se habían vuelto más desesperados. El hambre hacía que perdieran todo grado de precaución y simplemente entraban en las cavernas del clan en busca de alimento. Por supuesto que los orcos no se dejaban devorar fácilmente, y a pesar de perder a uno que otro integrante, generalmente terminaban derrotando y matando a los ogros que se adentraban en sus moradas. Al término del quinto año, la hambruna se hizo insostenible. El toki que más abogaba por quedarse en las tierras natales enfermó, y al poco tiempo murió. Las terribles profecías se cumplían.


	 


	A los dos tokis restantes no les quedó otra opción que ordenar la marcha hacia el sur. Tendrían que llegar totalmente humillados frente al señor de Thamok y frente a sus antiguos camaradas que seguramente nadaban en riquezas. Incluso la esclavitud del clan era un mejor destino que la total desaparición de éste. Aunque Crumuk debía reconocer que muchas noches había soñado e imaginado las palabras del forastero, sintiéndose impelido varias veces a desertar hacia el sur, todavía tenía buenas razones para preferir no partir en esa dirección. Le gustaba su hogar, no confiaba en el poderoso señor de Thamok que posiblemente los utilizaría para sus propios fines, y se sentía incómodo en un nuevo ambiente que no conocía.


	Desgraciadamente no tenían alternativa, debían marchar hacia el sur. Pero no solamente era la tediosa marcha obligatoria lo que aburría y desconcertaba a los orcos, sino que también habían recibido de sus jefes la estricta orden de no entrar bajo ninguna circunstancia en batalla con otros orcos, goblins ni otros seres que se hubieran añadido a la travesía. Pedirle a un orco que no golpeara a un goblin era como pedirle a un lobo que no cazara a un conejo. La orden iba en contra de su naturaleza, y sin embargo, debían obedecer. En el camino se habían juntado a otras debilitadas tribus de orcos, goblins, e incluso un par de ogros. A pesar de la desconfianza existente entre todos, generalmente la caravana se mantenía en orden, a la espera de lo que les pudiera deparar el mismo destino a todos, a los pies de los montes Thamok.


	 


	Crumuk se detuvo un instante, intentando respirar aire sin polvo. Su boca estaba seca, pero ya casi no le quedaba agua. Algunos seres habían muerto en el camino por inanición y sed. Éstos en su mayoría habían sido goblins, no los fuertes orcos del clan del lobo sediento. 


	El orco estaba amargado, enojado, resentido y no sabía con quién ni con qué. Sólo sabía que estaba obligado a marchar. Marchar o morir. Sus compañeros de clan hace días que ya no se preocupaban de los otros, sólo de avanzar cada uno como pudiera. Raciones tampoco le quedaban. Al contrario del inicio de la marcha, ahora ya no le quedaba nada más que su arma y una cantimplora con un poco de agua. Desde que habían abandonado la ya reseca tierra de Ujankop, no habían encontrado nada de líquido. Como arma, sólo tenía un pesado mazo, que ahora prácticamente arrastraba. Sus vestimentas eran mínimas. Una cicatriz de caza, que exhibía con orgullo, cruzaba su desnudo torso. Un collar con colmillos de lobo colgaba de su cuello, al igual que la mayoría de los guerreros del clan. Salvo eso, no tenía nada más. No tenía nada que perder.


	El polvo seguía secándole sus labios e hiriéndole sus pulmones. Frente a él cruzó un pequeño goblin tambaleándose. Posiblemente la criatura no lograría cruzar la gran estepa. Esa no era una cuestión para Crumuk, él estaba convencido de que llegaría al reino del señor de Thamok. La pregunta era si sería capaz de decirle un par de cosas cara a cara al famoso señor. Ganas no le faltaban. Estaba muy disgustado, y no estaba seguro del porqué. Quizás fuera porque los orgullosos guerreros del clan lobo sediento, que habían despachado al oscuro mensajero, tenían ahora que acudir rogándole al señor que les permitiera vivir en sus tierras y luchar por él.


	Con esos pensamientos, Crumuk se puso en marcha nuevamente, decidido a cruzar las inhóspitas estepas.


	 


	 


	 


	La Travesía de Besjhan


	 


	En una lejana tierra de azules profundos, fuertes amarillos, infinitas arenas y vientos voraces, un muchacho montado sobre un soberbio corcel azabache miraba las estrellas que se alzaban sobre su cabeza. A pesar de verse sumamente joven, la sabiduría relucía en sus ojos. La experiencia de decenas de años que se reflejaba en su rostro, la gallardía de su porte y la intensidad de su mirada, parecían contradecir la apariencia de juventud que poseía el moreno Besjhan Al-Mormandi.


	 


	El caballo relinchó, moviéndose en todas las direcciones y mostrando así el tremendo poder y energía que lo embargaba. Besjhan, con algo de dificultad, logró controlar al joven potro.


	- Tranquilo Sheik, ya tendrás que correr más rápido que el viento del desierto. - lo calmó Besjhan.


	 


	El joven moreno, único hijo del sultán Mormandi de Nam-Dolid, miró por última vez el firmamento. Observó atentamente la constelación de Ramos, el dios de la energía purificadora, también conocido como el Dios Aegis en las tierras imperiales. Al ver el movimiento de los astros, el joven recordó las afirmaciones catastróficas de los magos y astrólogos de su padre. Un año antes los hubiera tildado de locos y le hubiera recomendado a su padre simplemente olvidarse de todo lo que decían. Pero él lo había visto y casi no había sobrevivido para contarlo. La desolación del norte se movilizaba como por arte de magia, mediante las tormentas más gigantescas que se hubieran jamás visto, hacia las fértiles tierras del sur. Con su avance, amenazaban al reino de su padre, forzando a aldeas enteras a migrar hacia el sur en busca de condiciones más favorables.


	Cuando había estado explorando hace ya casi un año, cerca de uno de los últimos oasis conocidos al norte de Yaram-Mahal, la frontera del reino, la tormenta de arena casi lo había matado. Ésta lo había azotado con toda su fuerza, metiéndole arena por cada rincón de su cuerpo. El viento había sido tan poderoso, que casi lo había levantado por los aires. Cuando finalmente él y sus dos acompañantes lograron encontrar unas rocas para protegerse, descendieron de los caballos y se cubrieron completamente con largas telas. Pero, aunque estaban cubiertos, la tormenta parecía no acabar nunca y los estaba enterrando vivos. Besjhan no supo que había pasado después; sólo recordaba que el guía lo desenterró y sacó medio moribundo de debajo de la arena, al igual que a su compañero Wahid. El único caballo que había sobrevivido era el suyo, Sheik. Los otros dos simplemente habían desaparecido. 


	El guía, al retornarlos a la vida, comentó:


	- Fuimos afortunados, esta fue una tormenta pequeña. Si nos hubiera tocado la que cubrió el oasis, no hubiésemos sobrevivido. -


	Besjhan sabía que era cierto. Lo podía llamar fortuna o destino, pero el caso era que había logrado sobrevivir y comunicar las noticias a su padre y sus sabios, quienes le habían encargado llevar a cabo una importante misión, que ahora lo alejaba de su hogar. El reino estaba realmente en peligro. Los tiempos estaban cambiando.


	 


	- Y así comienza una nueva era. - comentó el moreno muchacho en voz alta.


	Sin previo aviso, aflojó las riendas, y Sheik comenzó a galopar sobre las interminables dunas del desierto.


	 


	 


	 


	La Fortaleza de Dajark


	 


	La visión era sobrecogedora. Por unos instantes, Crumuk se olvidó completamente del hambre, la sed, el cansancio, la rabia; todo desapareció para ser reemplazado por puro asombro. Nunca en su vida había visto algo así. Hace un par de días, su clan junto a otras criaturas de Ujankop, habían logrado salir de la desolada estepa nortina, llegando al borde de la cordillera de Thamok. Las montañas en sí ya eran impresionantes. Eran gigantescas, comparadas con las colinas de su tierra natal, Ujankop. Pero lo realmente impresionante vino después. Al cruzar los primeros montes, se abrió ante sus ojos un enorme valle rodeado de enormes montañas en todas las direcciones. En un costado del valle, colgando de unos murallones de piedra, se encaramaba hacia el cielo una fortaleza gigantesca de color rojo oscuro. Tallada de la misma piedra de las montañas parecía competir en porte y magnificencia con el escenario natural del lugar. El color carmesí oscuro hacía que la fortaleza contrastara con las montañas de color negro que la rodeaban. En los picos más altos de las montañas y de la torre carmesí, brillaban luces de color azul frío, que marcaban la entrada al dominio del señor oscuro. La fortaleza era intrincada y muy alta. Varias torres enroscadas acompañaban a la nave central de la fortaleza en el intento por llegar al cielo. Todas las montañas de los alrededores tenían cuevas en las cuales se podían vislumbrar algunas luces, probablemente de fogatas. Esas cuevas parecían estar todas conectadas entre ellas y con la fortaleza carmesí. Eso daba la impresión de un enorme poderío. Todo tipo de escaleras, desde las más simples de madera, hasta las más elaboradas talladas en la roca, permitían el ascenso a las cuevas de las montañas y a varias de las torres rojas de la fortaleza. Improvisados puentes colgantes unían cuevas y distintos puntos de las negras montañas.


	 


	A los pies de la fortaleza, la visión del valle también era impresionante. Miles de tiendas, carpas y todo tipo de tejidos de diferentes colores, formas y tamaños se arremolinaban sin ningún orden, creando un complejo laberinto de improvisadas viviendas de orcos, goblins, ogros, rudos mercenarios humanos y todo tipo de extrañas criaturas. No se veían muchas construcciones de piedra en el valle. Todo parecía improvisado, como que si hace un par de años no hubiera habido nada más que la fortaleza carmesí. Lo increíble era que decenas de caravanas, como la de ellos, seguían arribando al valle y muchos nuevos clanes de orcos iban colocando sus carpas en la periferia de la improvisada ciudad. Un extraño montículo parecía marcar el centro de la ciudad del señor de Thamok.


	Un constante y profundo murmullo proveniente del valle le indicó a Crumuk que allá abajo había mucho movimiento. Desde la ladera de la alta montaña, el movimiento de las criaturas se asemejaba al de un enorme hormiguero. Ya desde la distancia se podía percibir un hedor a criaturas apiñadas, a concentración de mugrientos orcos y goblins.


	Crumuk miró a sus compañeros. Todos estaban igualmente pasmados, incluso los dos tokis restantes de la tribu. Nadie podía siquiera haberse imaginado un espectáculo como el que tenían frente a ellos.


	 


	El asombro duró poco tiempo. Por el sendero que transitaba, apareció una patrulla de seres que Crumuk sólo había escuchado en mitos de guerreros contados alrededor de fogatas. Eran los poderosos bastardos, los horgos, las tropas elite del señor oscuro. Los horgos eran mestizos de orco y ogro. Tenían el color de ojos verde, el tamaño y la agilidad de los orcos. De los ogros tenían la piel grisácea su enorme fuerza y su  brutalidad. Armados con grandes lanzas de acero, filudas espadas y grandes escudos, que los hacían verse como máquinas de destrucción, la patrulla se acercó a la recién llegada caravana de hambrientos y debilitados orcos y goblins. El jefe de los horgos era una figura imponente, una musculosa fiera.


	 


	Los orcos del clan del lobo sediento fueron conducidos por la patrulla hacia el centro del valle, atravesando el intrincado laberinto de palos, telas y pieles. El asombro de Crumuk era supremo al ver a las extrañas criaturas que transitaban por el lugar. Nunca había visto a los extraños y famosos humanos, de los cuales se decía que cubrían la mayor parte del mundo conocido. A Crumuk le parecieron débiles frente a otras razas como los horgos o incluso los orcos. En la ciudad también había una pequeña cantidad de robustos enanos oscuros Gluk que preparaban armas y armaduras en las improvisadas herrerías del lugar. Miles de guerreros orcos se movilizaban por la dura tierra. Goblins y ogros tampoco faltaban en el lugar. Criaturas con pelaje, cara y hocico de perro, que caminaban en dos patas, le impresionaron bastante a Crumuk. Se trataba de guerreros de la belicosa raza gnoll. Los gnolls u hombres-perro eran una raza mutante generada en algunos de los más antiguos nodos de magia existentes en Mydror. Eran grandes, altos, fuertes, peludos, resistentes y se veían como hombres lobos. Estos nómades y guerreros por excelencia vivían principalmente de la caza y la pesca.


	Se notaba que las distintas criaturas no se tenían ningún tipo de simpatía, pero seguramente el llamado a la batalla aunaba las fuerzas. Sin guerra, no había convivencia posible entre esos seres. Todos eran servidores del señor oscuro.


	 


	A un costado, Crumuk vio una tienda con un estandarte casi igual al de su clan. Era un lobo aullando, pero en vez de encontrarse sobre un fondo verde, este estandarte tenía al lobo impreso sobre un fondo rojo carmesí. Cerca de la tienda le pareció divisar a uno de sus antiguos compañeros de clan, que había emigrado un par de años antes. Le reconfortaba la idea de que pudieran volver a reunirse los guerreros y compañeros de su clan.


	Un guardia horgo, viendo el interés de Crumuk, le dijo escuetamente:


	- Ese es el clan del lobo sangriento. Valerosos guerreros que le han traído muchas victorias a nuestro amo. -


	Crumuk bajó la vista dándose cuenta cuan fácilmente mostraba sus intereses. Ahora estaba casi seguro que eran sus antiguos compañeros, pero no le gustó el nuevo nombre que se habían colocado, “clan del lobo sangriento”. Pensativo, continuó marchando hacia el centro de la gran ciudad.


	 


	Al llegar a una cueva que parecía un gigantesco almacén de carne, a Crumuk se le retorció el estómago recordando que no había comido nada los tres últimos días. Un goblin que caminaba a su lado, no aguantó la tentación de agarrar unos embutidos que colgaban sobre la calle y metérselos a la boca lo más rápido posible. El jefe de la patrulla, un horgo llamado Malmorkan, sin ninguna contemplación, lo atravesó con su lanza frente a la aterrorizada mirada de los otros goblins.


	- Nadie hace nada sin nuestra autorización, que eso quede claro. - fue la única orden de Malmorkan.


	Luego se acercó a una de las carnes que estaba colgando junto a los embutidos, cortó un gran pedazo y lo lanzó adonde se encontraban los recién llegados. Los orcos se abalanzaron sobre el pedazo, luchando duramente por obtener algo para calmar el hambre. Los goblins, todavía asustados por la muerte de su compañero no se atrevieron ni acercarse a la vianda. Crumuk logró conseguir un pequeño trozo con el cual paliar momentáneamente su dolor de estómago.


	 


	Mientras la hilera de recién allegados se acercaba al centro del valle, el hedor a podredumbre aumentaba y la cantidad de criaturas disminuía. Cerca del centro, se encontraban las únicas construcciones de piedra del gran campamento. Las construcciones eran bastante simples, al compararse con la grandiosa fortaleza carmesí. Algunos chamanes se asomaban desde las casas de piedra para ver a los recién llegados, pero perdían rápidamente el interés. Orcos y goblins no faltaban en el valle. Finalmente, llegaron al centro de la improvisada ciudad, a los pies de la fortaleza. La colina que marcaba el centro del lugar era un montículo de cadáveres. Incluso los duros tokis del clan hicieron una mueca de desagrado al ver a tantos putrefactos cadáveres de todas las razas apilados uno sobre otro. La mayoría ya llevaba mucho tiempo ahí, quedando solo huesos y calaveras. La vista era espantosa y el hedor insoportable, incluso para un orco. En la cima del cúmulo, unos goblins apiñaban nuevos cadáveres. El corazón de la ciudad era el cementerio, si tal construcción de cadáveres podía llamarse así.


	Los guardias horgos anunciaron que iban a pasar recolectando las armas de todos los seres para cambiarlas por nuevas armas con las que formarían parte de los ejércitos. Crumuk no tuvo más opción que entregar su mazo que durante tantos días había arrastrado por las estepas. La mayoría de los orcos gruñó frente a esa orden. A ninguno le gustaba estar desarmado, pero no tenían opción, estaban agotados y rodeados de poderosos horgos.


	Al terminar la entrega de armas, frente a ellos apareció el antiguo mensajero del señor de Thamok que hace un par de años atrás había visitado al clan. Crumuk no olvidaría jamás a Kefistos. El siervo del señor oscuro, con su gélida manera de hablar y sus oscuros ropajes, se acercó a los recién llegados. A su lado habían dos personajes que se veían igual a él. Expedían el mismo aliento a muerte y las ropas eran iguales. Solamente la diferencia de porte y la forma de la silueta lograban marcar alguna diferencia entre los tres. Crumuk prontamente aprendería los nombres de los otros dos principales fríos y dementes esbirros del señor oscuro; Ragnathep y Nekroterx.


	 


	- Bienvenidos a Gurgol, la capital del reino del nigromante Dajark, nuestro amo y señor. Todas las tierras hacia el norte, este y oeste del continente de Vergüin han sido conquistadas por sus ejércitos y le pertenecen. - explicó Kefistos.


	 


	Crumuk no estaba de acuerdo con lo que Kefistos les estaba diciendo. Ujankop, su hogar, estaba al norte de Gurgol, y él estaba seguro que eso no era parte del reino de Dajark. En todo caso la objeción era irrelevante, porque Ujankop era ahora un lugar muerto. Seguramente casi no quedaban criaturas en esos parajes. Ni siquiera un nigromante querría reinar sobre un completo desierto.


	 


	- Ahora, pasen al frente los líderes de los clanes acá presentes. - continuó el oscuro sirviente.


	Los dos tokis del clan del lobo sediento se miraron. Había desconfianza en sus miradas. Algo olía raro. Sólo uno de ellos se adelantó, junto a dos grandes orcos de otro clan, un ogro y dos jefes goblins. El otro toki del clan permaneció con los de su clan por precaución. Todos los demás parecían orgullosos de mostrarse como líderes, pensando que serían colocados como capitanes de alguna sección del ejército de Dajark. Sin embargo, cuando estuvieron los seis jefes desarmados frente a los oscuros sirvientes, éstos sacaron de manera fulminante unas largas dagas mágicas con cada una de sus manos, y atravesaron a todos los jefes en cosa de segundos. El único que duró lo suficiente como para recibir una segunda y una tercera estocada en el corazón, fue el líder ogro. Todo el resto, bajo dolorosos gemidos cayeron muertos frente a la escandalizada mirada de todos sus seguidores.


	 


	Orcos, ogros y goblins estaban furiosos de ver a sus jefes asesinados sin haberles dado ninguna oportunidad de defenderse. Era una manera muy deshonrosa de morir. Algunos trataron de pelear, pero fueron rápidamente neutralizados por los horgos de Malmorkan.


	 


	- Arrojen los cadáveres al cúmulo de huesos. - ordenó Kefistos. 


	Luego, el mismo sirviente les informó: 


	- Ahora las almas de sus jefes pertenecen al corazón de Gurgol y las almas de ustedes pertenecen a Dajark. Harán lo que su amo les diga o perecerán. -


	- Necesitamos un nuevo batallón de goblins y refuerzos de ogros, así que los dos clanes de goblins y los ogros se van a las barracas del sur a primera línea de combate - ordenó otro de los oscuros sirvientes.


	- Al resto de los orcos se dividen en dos grupos. Un grupo se va a entrenamiento y el segundo grupo a trabajar a las canteras. - terminó de dar sus órdenes el oscuro Kefistos, mientras los guardias horgos comenzaban a empujar a los recién llegados en distintas direcciones. 


	 


	Así fue como Crumuk de Ujankop se convirtió en un esclavo. Sus próximos meses y, si tenía suerte de sobrevivir, sus próximos años, los pasaría en las duras canteras de Thamok, picando piedra para su nuevo amo Dajark.


	 


	 


	 


	El Puerto Oriental de Salmia-Fata


	 


	El constante viento creaba remolinos de arena en torno a los pies del hermoso corcel Sheik. Este mismo viento era el causante de que sus huellas y las del corcel de su fiel acompañante Wahid se borraran, no dejando ni una evidencia de su paso a través de esa ignota tierra. Estaba atardeciendo en el desierto. Era una visión realmente hermosa en la que el rojo color del cielo contrastaba con las blancas arenas. 


	 


	Wahid miró al noble Besjhan. A pesar de que lo conocía desde hace años, todavía le impresionaba su distinguido porte y su elegante galope sobre las interminables dunas del reino de Nam-Dolid. La arena que a él le entraba hasta en los ojos, a Besjhan parecía ni tocarlo. Su cimitarra enfundada tenía una vaina de oro puro con gemas incrustadas, su capa era de la tela más hermosa que jamás hubiese visto, y sus botas se mimetizaban perfectamente con el color de las arenas del desierto. 


	 


	- Al otro lado de esas dunas. - apuntó Besjhan.


	- ¿Cómo lo sabes? - preguntó Wahid. - Tú tampoco nunca has estado en Salmia-Fata. -


	- Hay cosas que se saben sin haberlas experimentado jamás. Otras cosas, uno nunca llega a entenderlas verdaderamente sin haberlas vivido antes. En este caso, yo simplemente presiento que ahí está Salmia-Fata. - 


	 


	Ambos estaban bastante cansados. El desierto era agotador, y ya hace casi una semana que cabalgaban por las inhóspitas tierras entre la capital del reino de Nam-Dolid, la legendaria Ishkandar, y la más importante ciudad portuaria del extremo oriente, Salmia-Fata.


	 


	Con las últimas luces del atardecer, Besjhan llegó a la cima de la duna gigante. El cielo era ya de un color azul oscuro. El sol se había escondido y la noche iba velozmente cubriendo con su manto el lejano reino oriental. Lo que Besjhan vio en el horizonte lo dejó maravillado. Parecía estar mirando un sueño. Entre la oscuridad y las arenas, pudo ver una de las ciudades más hermosas que había visto en su corta vida; la impresionante ciudad de Salmia-Fata con sus torres doradas, sus palacios con inmensos jardines, sus puertos llenos de veleros, sus enormes muros con extrañas pinturas, domos de cristal, titánicos obeliscos y la increíble cantidad de casas con todo tipo de arquitectura. Salmia-Fata era una ciudad cosmopolita donde distintas razas y seres se mezclaban en un interminable nudo de sonidos, sabores, olores, sentidos y visiones. Con el anochecer se iban encendiendo las luces de miles de antorchas, candelabros y faroles alrededor de toda la ciudad. Esas luces se reflejaban en la bahía que daba al oscuro y tranquilo mar de los espejos.


	 


	- Vamos, Wahid. Debemos encontrar el velero que mañana nos alejará de nuestra patria. -


	- No seas melancólico, Besjhan. Será una intensa aventura la que viviremos en el Este, y volveremos con buenos resultados de nuestra misión, ya verás. -


	Besjhan sonrió. Le gustaba la positiva disposición de Wahid. El buen ánimo de su compañero siempre aclaraba las oscuras nubes de tormenta que cruzaban sus pensamientos.


	Sin poder evitar demostrar su preocupación, Besjhan replicó:


	- Las tormentas de arena cubrieron el primer gran poblado del reino de Nam-Dolid. Los refugiados ya se han asentado en las calles y la plaza de Yaram-Mahal. Mi padre cuenta con nosotros para entender lo que pasa y encontrar una solución. -


	- Los magos reales lo solucionarán. - replicó su moreno amigo. - Ya fue enviada una expedición a cargo del gran archimago real. -


	- Hablando de eso, dos de los hechiceros murieron en extrañas circunstancias la semana pasada. Espero que sólo sea una coincidencia. -


	- Por Ramos, no creo que nada sea una coincidencia. Claro que algo extraño está sucediendo. - respondió Wahid.


	- Pensé que me acompañabas para animarme, no para preocuparme más. -


	- No soy tonto, Besjhan. Sé que algo está pasando y que tenemos una vital misión. Pero eso no quita que podamos disfrutar del viaje, partiendo por visitar Salmia-Fata, una de las ciudades más bellas de oriente. Nuestro barco no zarpa hasta mañana en la tarde. -


	- Tienes razón. - repuso Al-Mormandi. - Esta es una oportunidad única de conocer esta fabulosa ciudad costera. No desperdiciemos nuestro tiempo. Esta noche recorreremos todos los locales, bazares y bares de Salmia-Fata, y brindaremos por el futuro de nuestra patria, la belleza de sus ciudades…y la de sus mujeres. -


	Wahid comenzó a bajar la duna al galope mientras le gritaba a Besjhan y reía:


	- Con esa velocidad, el único que recorrerá todos los bares de la ciudad y los cuerpos de sus bellas mujeres seré yo. ¡Te dejaré los espantajos a ti! -


	 


	 


	 


	Lectura del Erudito


	 


	“En el principio de los tiempos existían dos mundos planos, el luminoso Mydror y el mundo de los dos soles, Rokanus. En ambos, la creación empezaba a surgir. Océanos, montañas, ríos, bosques, desiertos, aves, mamíferos y reptiles evolucionaban. De acuerdo a los antiguos eruditos y estudiosos, en algún momento, cuando los grandes reptiles dominaban los mundos, el gran meteoro de Aegis venido de un lugar desconocido de la galaxia, impactó a la creación. El impacto liberó una fuerza invisible que envolvió a ambos mundos. Era una capa flotante de energía que densificaba la atmósfera; era simplemente magia. Con el contacto o la respiración de esa sustancia, muchos de los animales nativos que habitaban los mundos mutaron en desconocidas, inimaginables y fantásticas formas que iban desde hadas de cuatro alas del bosque hasta manadas de dragones de todos los colores. La diversidad de criaturas, razas y bestias dispersas en los bosques, montañas y mares llegó a su punto culmine varios miles de años después del choque del meteoro. El bestiario de Rokanus incluía minotauros, centauros, ogros, ninfas, gnomos, trolls, gigantes y sátiros, entre muchos otros seres.”


	 


	El viejo Barok de Kanaker detuvo su lectura durante un instante. Conocía bastante bien la prehistoria de los mundos gemelos y ahora en realidad, estaba más interesado en encontrar nuevos conocimientos. Por esta razón decidió saltarse algunas páginas de los recién traducidos manuscritos, con el fin de encontrar información más novedosa. Barok detuvo su vista en el capítulo dedicado a las holocausticas guerras que habían terminado con el mundo de Rokanus, y habían provocado el posterior masivo éxodo hacia Mydror.


	 


	“Las distintas civilizaciones, razas y pueblos fueron expandiéndose y apoderándose de los recursos de otros, así fue como ciudades y reinos completos entraron en interminables y sangrientas guerras. Se llegó a tal extremo, que los pueblos en Rokanus se militarizaron completamente, revelando el sentido de la existencia en el combate y la muerte. En los reinos de Rokanus se vivieron cientos de años de guerra, mientras se acercaba la destructiva batalla final entre los bandos más poderosos. En un principio, unos pocos sensatos decidieron emigrar por las cinco torres hechizadas hacia el hermoso y floreciente mundo de Mydror. Seguían a los prisioneros, exiliados, mutantes y excluidos de la sociedad que ya habían sido desterrados a vivir al otro mundo durante el año de la mantícora. Mientras más cercano parecía ser el día de la batalla final entre los gigantescos ejércitos, mayor era el éxodo por los portales. Se llegó a un punto en que los mismos reyes y tiranos decidieron bloquear las torres, para que nadie más escapara al mundo luminoso. Con tal finalidad, colocaron en las torres a bestias sangrientas y monstruosas como guardianes. Estas bestias solo podían ser controladas por sus propios hechiceros. De este modo, obligaron a todos los ciudadanos a formar parte de los ejércitos que se enfrentarían en la más sangrienta batalla que jamás hubiese existido.


	Llegó finalmente el día en que las grandes fuerzas de Rokanus chocaron en una sangrienta y determinante batalla por la supremacía del mundo. Ejércitos de miles y miles de criaturas se encontraron frente a frente, lucharon día y noche, y se masacraron mutuamente por un largo tiempo, sin darse tregua. Solo una reducida cantidad de seres, en su mayoría los humanoides con sangre de dragón, llamados draconianos, gritaron victoria. La pregunta era si a eso se le podía decir victoria. La destrucción era total, solo muertos y más muertos llenaban la gigantesca y yerma llanura. Entre ellos, se encontraban la mayoría de los reyes, tiranos y magos que habían desatado la devastación. Los pocos sobrevivientes vagaron desorientados por la destruida y maldita tierra de Rokanus. Los pocos "vencedores" no tuvieron la oportunidad de irse de ese mundo porque las torres quedaron selladas y además resguardadas por peligrosas bestias. 


	Luego de cientos de años, Rokanus fue totalmente relegado al olvido, quedando de él solo las leyendas de llanto y dolor. Al igual que la vida crece por sobre los escombros de la muerte, Mydror floreció sobre las ideas y personas traídas de Rokanus.”


	 


	Barok sabía que desafortunadamente la historia del cataclismo de Rokanus ya había sido olvidada por sus contemporáneos en Mydror, un mundo de grandes cambios en cortos tiempos. La destrucción y el horror pasados ya habían sido borrados de la memoria y la lección no había sido aprendida. Las batallas y guerras habían comenzado nuevamente. Los límites impuestos entre naciones eran difusos, cambiantes, y los que una vez habían sido pueblos hermanos ahora se enfrentaban en cruentas guerras sin vencedores.


	 


	Era una noche despejada de primavera. A lo lejos, en el pueblo de Kanaker ubicado en el reino de Lantubria, se escuchaban ruidos, canciones, gritos y música. Seguramente era debido a que comenzaba un nuevo año. Más que el comienzo de un nuevo año, era el comienzo de una nueva época. En Kanaker y en el resto del territorio imperial, se celebraba la llegada del año 1600 después del éxodo de los hombres desde Rokanus a Mydror. A pesar de la alegría reinante, en las afueras de Kanaker, el ermitaño Barok no disfrutaba de la fiesta, ni del nuevo año.


	Luego de haber leído la palabra “Rokanus” del libro: “Manual de historia de los mundos hermanos; Rokanus y Mydror”, Barok se vio forzado, por todo el ruido existente, a detener su lectura de los manuscritos. Estos pergaminos los había encontrado en unas antiguas ruinas al noroeste de Kanaker.


	Cansado de los sonidos, Barok decidió dar un paseo nocturno. En las últimas semanas había estado completamente ocupado descifrando manuscritos. Había bajado de peso porque no había tenido tiempo de ir al mercado ni de prepararse una sopa, y ahora que finalmente había leído, traducido y resumido lo escrito en ellos, se sentía desilusionado por la poca información nueva que le habían brindado aquellos documentos. Solo había encontrado interesante que se nombrara la existencia de cinco torres hechizadas, cuando él creía que todo el éxodo de Rokanus se había canalizado por una sola torre. Eso quería decir que había más opciones para realizar el cruce entre ambos mundos.


	 


	Barok era un hombre de mediana estatura, flaco, un poco encorvado, y con una tupida barba mal cortada. Llevaba poco menos de medio siglo de vida y hace alrededor de tres años que vivía solo, en un bosquecillo a las afueras de la villa de Kanaker. Toda su vida se había dedicado con esmero al estudio de la magia. Con su propio esfuerzo había logrado conocer muchas plantas curativas y entender a los animales hasta, de algún inusual modo, poder comunicarse con ellos. Lograba realizar buenos trucos de ilusión, conocía muchísimo acerca de los astros y la química, había estudiado y leído miles de libros, sabía varios idiomas, y hasta podía dominar completamente los cuatro elementos, incluido el peligroso fuego.


	 


	Pero Barok, además de ser muy inteligente, era una persona muy ambiciosa. La sabiduría lograda y los conocimientos recolectados no le eran suficientes, quería llegar a ser un archimago, uno de los pocos archimagos existentes, como los que vivían en el territorio del gran imperio. Los archimagos eran los magos más poderosos del mundo. Su magia y poderío moldeaba la realidad que los rodeaba, cambiando el curso de la historia de Mydror. 


	 


	 


	A la mañana siguiente, el hombre del bosque, como la gente de Kanaker llamaba a Barok, se dirigió al mercado en busca de alimento para su hambriento estómago. 


	Apenas caminaba por entre las primeras casas, cuando un pequeño hombre se le acercó corriendo.


	- ¡Maestro Barok! ¿Cómo está? -


	- Hola Berto. Hace tiempo que no te veía por estos lados - le respondió Barok.


	- Es porque he estado en Binablus desde hace un buen tiempo. Allá a un comerciante le va bien, no como en esta villa donde un mercader no gana ni para comer. -


	- ¿Que noticias interesantes traes? - preguntó Barok.


	- En el ámbito de la magia no hay muchas novedades. Lo último que supe es que el emperador nombró a un tal archimago Mandalor como director de la academia imperial de hechiceros. Por lo que escuché, el tipo es muy carismático, pero se rumorea que tiene un lado bastante oscuro y controlador. El archimago está registrando a todos los magos de Utonia y al parecer en algún momento continuará registrando a los magos de las colonias en ultramar como Lantubria e Irusia. El registro incluye un hechizo de visión conjural, con el cual pueden controlar desde la academia lo que cada mago en el imperio está conjurando. -


	- No son buenas noticias. - comentó preocupado el mago del bosque. - ¿Cómo ha justificado Mandalor su idea frente a toda la comunidad de magos y frente a las mismas autoridades imperiales? -


	- La razón esgrimida por el director es, que con este mecanismo de registro y control, se puede asegurar la seguridad para los habitantes del imperio. Así sabrán que los magos no están conjurando hechizos peligrosos. La otra razón es, que con ese control, teóricamente se puede asegurar la calidad de los hechizos, de modo que den los resultados esperados. - respondió Berto.


	- Puras patrañas, les interesa que ningún mago adquiera un poder que pueda competir con el poder centralizado de los hechiceros de la academia. - aseguró Barok de mal genio.


	Al notar la molestia del mago, el mercader prefirió cambiar de tema.


	- Quizás mis noticias no son muy positivas, pero mis productos pueden ser muy atractivos para usted. Tengo un libro que seguramente le interesará. -


	- No Berto, ya sabes que no estoy interesado en tu mercadería. Siempre tienen algo defectuoso, como la vez que me vendiste papiros del mar Jaspo con tinta “invisible” que hasta hoy en día no puedo ver. Además traje monedas justo suficientes para la comida. -


	- Como usted quiera maestro, pero antes de irse, debería mencionarle que el libro que tengo, está escrito por un tal Landor Fist. - lanzó el anzuelo Berto. 


	Barok se detuvo en seco.


	- Déjame verlo. - dijo, tratando de mostrarse poco interesado. La actuación no era su fuerte, y Berto pudo inmediatamente percatarse de su real interés por el texto.


	Luego de una hojeada rápida, Barok no pudo contener la emoción.


	- Esta vez parece que tienes algo bueno para ofrecer Berto. Te lo compro. -


	- Maestro Barok, considerando que trae poco dinero, solamente le pido diez kirpas de oro por este realmente valioso libro. -


	- Eres un ladronzuelo Berto. Sabes que nadie más te lo compraría. Sin embargo, por un libro del maestro Landor, daría lo que fuese. Toma, esas son todas las kirpas que traía para las compras del mes. -


	- Muchas gracias honorable Barok. Espero que nos veamos pronto. Me gustan estos negocios. Sin gente como usted, no vendría jamás a este rincón perdido del mundo. - se despidió Berto.


	Escondiendo rápidamente el libro en su bolso, Barok salió del pueblo y se fue de vuelta a su casa. Su atormentado estómago tendría que esperar más, mucho más.


	Mientras Barok se alejaba a grandes zancadas de Kanaker, Berto pensaba: “Es un hombre muy extraño. Llegó acá hace casi cinco años y nadie sabe nada acerca de él ni de su pasado. Por lo demás, nadie se atrevería a preguntarle. La mayor parte de la gente le teme, pero yo sé que es buena persona. ¿Cuántos años tendrá? Tal vez sesenta. Tal vez más. Algunas personas dicen que aprende su arte de demonios y fantasmas. Pero qué más da, no hay que hacerle caso a los supersticiosos. Además, mientras se siga interesando por esos viejos y roñosos libros, tengo un buen negocio aquí.” Y con esos pensamientos, Berto continuó su camino de regreso a Binablus.


	 


	 


	 


	El Mar de los Espejos


	 


	En otro lejano lugar del mundo, Besjhan, hijo de Mormandi, navegaba en el inmenso océano oriental en una pesada galera comercial de Nam-Dolid. El mar de los espejos era conocido por la tranquilidad de sus aguas, donde no había corrientes ni viento. La silueta de la galera se reflejaba perfectamente sobre el agua. La similitud entre objeto e imagen era solo quebrada por un único movimiento ondulatorio producido por los remos de la tripulación que golpeaban rítmicamente el agua.


	Besjhan oteaba el horizonte, pero en vez de mirar hacia occidente, donde estaba su meta, miraba hacia atrás, hacia su querida tierra. La preocupación en su cara lo decía todo. No podía dejar de pensar en los últimos tenebrosos acontecimientos. La misma figura encapuchada que había sido vista rondando el palacio antes de la muerte de los dos hechiceros reales, estaba en la expedición del gran archimago de Nam-Dolid hacia Yaram-Mahal. Besjhan sólo la había visto por el rabillo del ojo cuando la caravana había salido de Ishkandar hacia el norte. Sin embargo, una fría sensación había recorrido su espina dorsal en ese mismo momento. Su sexto sentido le había indicado que el extraño era peligroso y mortal. Inmediatamente había acudido a su padre a contarle sus miedos, pero él lo había tranquilizado, dándole a entender que ninguna persona podía estar tramando algo contra la expedición de su querido asesor, el archimago real. Todos sabían que el sabio mago era la mejor oportunidad para frenar las terribles tormentas de arena.


	Besjhan no estaba tan seguro que nadie quisiera sabotear la expedición, pero ahora tenía que concentrarse en su propia misión.


	El joven guerrero sacudió su cabeza y se dio media vuelta. Si quería verdaderamente ayudar a su gente, tendría que dejar de mirar hacia atrás y comenzar a mirar hacia adelante.


	 


	- ¿Wahid, se ve la costa? - gritó Besjhan al delgado muchacho que se encontraba en el mástil mayor.


	- Jajaja - rio Wahid - Solo llevamos dos días en altamar y tú ya esperas llegar al continente. ¿Qué clase de marinero eres? -


	- Sabes que no soy marinero, dame un terreno firme bajo mis pies y haré temblar al enemigo, pero sobre el agua... -


	- Eres una princesita. - terminó la frase Wahid, mientras reía burlonamente.


	Besjhan, visiblemente incómodo, bajó a ver como se encontraba su caballo Sheik.


	 


	La misión que le habían encomendado no le molestaba en absoluto. Más aún, estaba orgulloso de que él fuera el elegido para llevar a cabo esta crucial empresa, a pesar de la inicial duda de su padre. Sin embargo, nunca se le había ocurrido que tenía que viajar tanto por mar para lograr su cometido. Definitivamente él no era, ni se sentía, un marinero. Tendría que adquirirle el gusto a navegar. No le quedaba otra opción con la enorme cantidad de meses en altamar que iba a tener que soportar.


	 


	Besjhan pensó en lo que le había dicho una vez un viejo sabio de la corte de su padre: “Sé valiente para cambiar las cosas que puedas cambiar. Sé paciente para aceptar lo que está escrito en tu destino y no puedes cambiar. Ten sabiduría para distinguir lo que puedes de lo que no puedes cambiar”.


	El largo viaje en mar no lo podía cambiar, pero él si podía aceptarlo y aprender a disfrutarlo.


	Sonrió un largo momento mientras acariciaba la crin de su corcel. Repentinamente, se dio media vuelta, subió a cubierta y decidió que era tiempo de aprender a nadar.


	En las inmóviles aguas del mar de los espejos, resonó un gran chapuzón.


	 


	 


	 


	El Parto de Yoranna


	 


	Frente a la atenta mirada del duque de Lantubria, de los sacerdotes, de los médicos de la casa real y de la matrona, Yoranna, la amada esposa del duque Ilan Cruzoe, dio a luz un tierno bebé. Sobre el llanto del primogénito, se escuchó la potente voz del padre.


	- Se llamará Yoram, de manera que todos lo que lo vean recuerden a su madre y mi esposa, Yoranna. Yoram, mi hijo, será el próximo gobernante de Lantubria, y él unirá con lazos eternos al Imperio con Lantubria. -


	 


	Algunos felicitaban al padre y otros atendían a la madre quien, por haber tenido un parto muy doloroso y difícil, había perdido mucha sangre y se encontraba casi inconsciente. Extrañamente, el parto se había adelantado un par de semanas a lo previsto por los médicos del duque. Mientras todos rodeaban a los padres del niño, la matrona se había llevado al recién nacido a la pieza contigua con el propósito de limpiarlo. Una vez limpiada toda la sangre del bebé, la matrona lo volvió a depositar en los brazos de la madre que lentamente se recuperaba.


	Todos admiraron fascinados al nuevo niño, y nadie fue capaz de percatarse que los ojos del bebé ya no tenían el color verde de su padre que había lucido al momento de nacer, sino que ahora tenían un color marrón oscuro. Tampoco habían notado la ausencia de una especial marca de nacimiento de los herederos de los grandes reyes de Lantubria. Finalmente, nadie se percató de que el llanto había desaparecido y la cara del niño solo mostraba asombro frente a las caras de todos los cortesanos y parientes que se encontraban alrededor y que lo miraban con ternura.


	La conversación siguió algún tiempo más, hasta que la madre decidió quedarse a solas con su esposo y su hijo. Todos salieron de la habitación. La última en irse fue la matrona, quien, luego de ir a buscar un canasto con telas a la otra pieza, le dedicó unas palabras de felicitaciones a Yoranna, mientras sonreía misteriosamente y se marchaba.


	 


	 


	Lantubria, dónde se ubicaba el pueblo de Kanaker, era una comarca al norte del exótico continente occidental de Zilol. Antiguamente, la provincia había sido tierra de tribus bárbaras, guerreros nómadas y uno que otro pueblo agricultor. En el año 878 D.E. (después del éxodo a Mydror), Fakhil, un carismático jefe de clan, unió a los pueblos de la comarca con el objetivo de destruir a las bandas de trolls venidas de los montes Farengles. Los trolls habían asolado la región durante más de un año, matando a cientos de personas. Fakhil sólo había necesitado de un par de meses para limpiar la región de aquellas bestias. Luego de aquella proeza, con el apoyo de su tribu y de todos los poblados a los que había salvado, Fakhil I se erigió como el primer rey de Lantubria. Durante casi setecientos años, Lantubria se mantuvo unida bajo el dominio de los reyes de la estirpe de Fakhil. Los habitantes de la región prosperaron, convirtiéndose en una avanzada cultura capaz de planificar y construir hermosas ciudades y castillos. Además, lograron defender exitosamente la región de las incursiones de las tribus bárbaras de Navasa y de los saqueadores nativos de Jaliblut. La alfarería de Lantubria llegó a ser reconocida entre los más ricos nobles del imperio utoniano. Las provincias vecinas veían a Lantubria como un potencial granero debido a su desarrollada agricultura y a la bondad de sus campos.


	Todo ese desarrollo duró hasta la llegada del imperio Utoniano, un par de décadas antes del gobierno del duque Ilan. Los utonianos cruzaron el océano en sus enormes barcos de guerra. Desembarcaron en las costas de Irusia, una pequeña nación al sur de Lantubria. El imperio llegó a aquellas tierras con un poderío militar sin parangón. No venía a visitar, venía a quedarse. Mediante un intimidante ejército, acompañado de una agresiva diplomacia, los agentes imperiales fueron conquistando casi todas las pequeñas naciones del continente de Zilol. Irusia fue la primera en caer con una fulminante guerra de dos semanas en la que los ejércitos locales fueron aplastados por los generales utonianos. Después de Irusia, una por una, cayeron las otras tierras de Zilol bajo el poderoso yugo de la desarrollada cultura utoniana.


	En este proceso, le tocó el turno a Lantubria de ser conquistada. Los ejércitos enemigos se pararon en la frontera y solamente se dedicaron a tocar los tambores de guerra durante tres días, plazo que le daban a las provincias para rendirse.


	La difícil decisión le tocó a Belias II, descendiente directo del rey Fakhil I. Por sus venas corría sangre guerrera, sin embargo, sabía que no tenían ninguna oportunidad. Durante un día completo estuvo reunido con el consejo de los pueblos, con los generales y con sus ministros. Muchas ideas y sugerencias aparecieron y se discutieron, pero Belias II no se pudo decidir. Finalmente, la segunda jornada se fue a las montañas y meditó todo el día y la noche sobre el futuro curso de acción. Al atardecer del tercer día, justo antes de que el sol desapareciera en el firmamento, el rey se presentó solitario frente al imponente ejercito Utoniano y entregó un acta de rendición a la tropas enemigas. En ella establecía que el control pasaba totalmente a manos del imperio y que disolvía la casa de los descendientes de Fakhil, para que ya no tuvieran ningún poder en Lantubria. Lo único que solicitó a cambio, fue que el ejército no saqueara ningún pueblo, que no asesinara a nadie y que se le permitiera a su gente seguir con sus tradiciones y costumbres. Y así fue. Belias II se autoexilió, y Lantubria pasó a ser una provincia más del imperio. Principalmente por su interés en dominar la provincia en el largo plazo y en evitar levantamientos y rebeliones, el imperio cumplió, en gran parte, con el trato hecho a Belias II.


	 


	El duque Ilan Cruzoe era el tercer gobernante impuesto por el imperio desde que Lantubria se encontraba bajo ocupación. Ilan, hasta el momento, había sido el más misericordioso y tolerante de los tres gobernantes. Esto no era mucho decir, ya que los anteriores habían sido bastante brutales, aplastando cualquier intento de rebelión y borrando cualquier indicio del linaje de la casa real de Belias. Ilan había logrado mayor aceptación, no solo por aflojar un poco la mano de hierro con la que había sido gobernada Lantubria los primeros años de ocupación, sino que además porque se había casado con Yoranna, la hija menor de Belias. Yoranna, al ser muy pequeña en los tiempos de la invasión, no había sido llevada con su padre al autoexilio por la dureza del viaje. De ese modo, Ilan había forjado una unión más allá del hierro entre el imperio y la que antes fuera la casa real de Lantubria.


	 


	Y así, a través del bebe que Yoranna acababa de parir, la historia de Lantubria, sus reyes, guerreros, y la sangre de la casa real lograban, en cierto modo, sobrevivir a lo que podía haber sido el total exterminio de la cultura lantubriana.


	 


	 


	 


	El Extremo Sur de Lashangria


	 


	En otro confín de la tierra, un elfo galopaba a toda velocidad entre hermosos y frondosos bosques. Su prisa y urgencia no le hacían perder la elegancia de sus movimientos. Ágilmente esquivó las ramas que le cerraban el paso hasta que de golpe frenó su caballo al borde de una laguna. Había llegado a su destino; una preciosa y tupida cascada, rodeada de añosos, gigantes y frondosos árboles. La cascada terminaba en una pequeña laguna envuelta en verdor. La laguna desembocaba en un riachuelo de suaves formas. Con un ágil salto, el elfo cayó en medio del agua. De no haber visto la exactitud, precisión y seguridad de sus movimientos, se podría haber pensado que el elfo había errado en su salto. Sin embargo, todo parecía indicar que sabía exactamente lo que hacía. El agua ya le llegaba a la cintura y el elfo continuaba adentrándose en la laguna. Finalmente, a unos pasos de la estremecedora caída de agua, el elfo se detuvo un instante y miró en la dirección en la que había venido. No había nadie. Ni un solo movimiento en el bosque. Entonces, con una casi imperceptible braceada, el elfo desapareció detrás de la cortina de agua de la preciosa cascada.


	Una hora más tarde apareció el mismo elfo detrás de la caída de agua, y esta vez, sin montar su corcel y con el arco cruzado a su espalda, se dirigió ágilmente hacia la misma dirección por la cual había llegado. Había pensado que tendría la orden de aniquilar a ambos intrusos, tal como se hacía con cualquiera que no fuera elfo. Sin embargo, para su sorpresa, la orden fue la opuesta. Debía guiarlos a la laguna e ingresar a uno de ellos al oculto reino de Badurrhaym, reino que estaba vedado para cualquiera que no fuera elfo. El guerrero estaba realmente sorprendido con la orden de su líder, el legendario y sabio Mayron Korawan.


	Los elfos eran el orgullo del mundo; la raza cuya civilización había llegado a lo más alto en la evolución, viviendo en armonía con la naturaleza y en lo posible con otras sociedades. En Rokanus, los elfos se habían mezclado con los humanos. Los mestizos de ambas razas eran conocidos como semielfos. Sin embargo, después del éxodo a Mydror, los elfos intentaron separarse lo más posible de otras razas, en lugares lejanos e inaccesibles, para evitar caer en un nuevo holocausto y en la destrucción del único mundo que les quedaba. Los elfos eran seres delgados, ágiles, inteligentes, con puntiagudas orejas, almendrados ojos y orgullosa mirada.


	 


	 


	Wahid estaba aburrido de esperar. Además, ya se estaba poniendo nervioso. Su amigo Besjhan se había adentrado desarmado hace varias horas en lo profundo del bosque, siguiendo un casi invisible rastro. El hijo del sultán mormandita le había pedido que se quedara cuidando los caballos de ambos, y que bajo ninguna circunstancia lo siguiera. Esta misión debía terminarla el hijo del sultán sin compañía.


	 


	Hace tres días que no veían ni una sola persona en estas abandonadas tierras. El barco que habían contratado en Salmia-Fata los había dejado al sur del continente de Lashangria, donde no había ningún conocido asentamiento humano. Solamente había espesos bosques milenarios. Se decía que en estas latitudes vivían otras criaturas, tales como los peligrosos trolls o los enigmáticos elfos del legendario reino de Badurrhaym, sin embargo Wahid no había visto más que animales salvajes en los tres días que llevaban en el sur de Lashangria. Besjhan le había informado de que hace aproximadamente un día eran seguidos por lo menos por un elfo, al cual no había podido divisar, pero de algún modo sentía su presencia. Wahid no había notado nada extraño hasta que Besjhan le había empezado a mostrar sutiles huellas y marcas en los frondosos árboles.


	Primero pensó Wahid que ellos eran seguidos por elfos; luego, al ver como su amigo seguía las huellas del elfo, se dio cuenta que ellos eran los cazadores que perseguían a un escurridizo ser. Por último, Besjhan le había dado a entender, que el elfo los estaba guiando. Le había explicado que él jamás podría seguir el rastro de un elfo que no quisiera ser rastreado, y que sólo lo lograba porque el mismo elfo los estaba llevando a un recóndito lugar.


	Al llegar a un claro, Besjhan le había dicho que el elfo le había señalado que debía continuar sin compañía. Wahid se opuso en un comienzo, no quería dejarlo solo en lo más profundo del bosque, sin embargo no pudo oponerse a la férrea determinación de su amigo y tuvo que esperarlo impacientemente en aquel claro.


	 


	Finalmente apareció Besjhan detrás de unos matorrales. Sus ropas estaban completamente mojadas, a pesar de que no había llovido.


	- ¡Besjhan! ¡Por fin! ¡Ya me estaba preocupando! ¡Qué bueno que volviste sano y salvo! - exclamó Wahid


	- Todo bien Wahid, no te preocupes. - le respondió con una sonrisa Besjhan.


	- ¿Existen? ¿Los viste? ¿Hablaste con ellos? ¿Les contaste acera de los augurios de los magos de tu padre y lo que vimos en el norte? ¿Qué te respondieron? - lo atacó a preguntas Wahid.


	- Esas son muchas preguntas Wahid. Ya te contaré con calma. Los elfos me permitieron adentrarme en su hogar; sabían que yo era el hijo del sultán Mormandi. Le tienen una gran estima a mi padre. Fue una experiencia increíble estar con ellos y conocer su secreto hogar. - respondió fascinado Besjhan.


	- ¡Fabuloso! -


	- Si, así es. Además ahora tengo una idea más concreta de lo que debemos hacer, Wahid. - Besjhan se tomó una larga pausa mientras miraba intensamente a su amigo. - En primer lugar tenemos que informarle a mi padre sobre el mal que se cierne sobre nosotros. Luego debemos encontrar cinco gemas de Rokanus, parecidas a la que robaron durante mi guardia en Ishkandar antes de que comenzaran a asolar las tormentas de arena. Las gemas son unos poderosos artefactos mágicos de eras pasadas que nos pueden ayudar a salvar al reino de Nam-Dolid. Se vislumbra un largo y duro camino ante nosotros. - mientras terminaba de decir la frase, Besjhan subió a su corcel de un salto y se perdió entre los árboles del bosque. -


	 


	Wahid se quedó un instante pensativo. ¿Por qué había llegado Besjhan completamente mojado?


	Ya tendría tiempo de sobra para pensar durante el viaje. También con un brinco montó su corcel y siguió a Besjhan, el guerrero mormandita.


	 


	 


	 


	Kanaker en Llamas


	 


	Una tarde de invierno, en la que leía un libro de Landor Fist, uno de los más grandes sabios de Utonia; Barok divisó humo que parecía provenir de Kanaker.


	Rápidamente montó sobre su caballo, y galopando se dirigió a la villa. Cuando llegó, vio una gran parte del pueblo en llamas. La gente, en completo desorden, corría pidiendo ayuda. Un par de guardias del duque de Lantubria, la provincia donde se encontraba Kanaker, eran ensartados por letales lanzas bárbaras. Mientras algunos saqueadores arrojaban antorchas a los tejados de las casas, que eran de paja y prendían fácilmente, otros entraban en las casas a robar todo lo que pudieran encontrar.


	 


	Barok se bajó de su caballo y se dirigió hacia un bulto que se arrastraba por el suelo. Era una mujer moribunda, con la cara quemada. Al levantarla, ella le pasó algo cubierto de ropas y entre sollozos le dijo:


	- Hombre del bosque, algunos soldados están saqueando y quemando la villa, por favor cuide de mi hijo. Tanto su padre, Gilster Duba el artesano, como yo, ya no podemos hacer nada más por él. -


	 


	Y con esas palabras, su vida terminó. Mientras Barok asombrado ponía al niño en un lugar seguro, la banda de rufianes sacaba de las casas en llamas a las mujeres y robaban las cosas de valor que todavía no se habían quemado. El desorden era total. Algunos muertos en la plaza principal, mujeres y niños corriendo por las calles, algún poblador valiente enfrentándose a los bandidos y un tremendo ruido compuesto por gemidos, llantos, gritos, relinchos y el sonido de la madera ardiendo.


	 


	Barok no esperó un segundo más. Alzó su mano izquierda, sus brillantes ojos se oscurecieron, y en medio del ruido y el griterío, unas potentes palabras se escucharon:


	- Erif lob -


	Y del cielo cubierto de nubes, un rayo que iluminó todo el firmamento, golpeó su mano. Esto provocó que todo su brazo ardiera en fuego. Ante la mirada asombrada de todos; saqueadores y pobladores, de su cuerpo emanaron chispas amarillas y rojas. El fulgor se concentró en la palma de su mano derecha. Parecía como que su extremidad ardiera. Una verdadera pequeña hoguera se formó en su mano. Tomó impulso y con gran despliegue físico, arrojó la bola de fuego hacia un grupo cercano de saqueadores.


	A medida que la bola gigante flotaba en el aire hacia el objetivo, ésta pareció diluirse poco a poco, pero llegó con suficiente fuerza como para causarle quemaduras graves a casi todos los del grupo.


	 


	Mientras el viento mecía la larga barba blanca de Barok y sus ojos ardían como poseídos por algún demonio, los ladrones y asesinos, tanto los quemados como el resto, huían aterrorizados. Después de unos segundos, el hechicero, con el bebé en brazos, volteó y se fue a su apartada vivienda en el bosque.


	 


	Como si la naturaleza o los dioses hubieran estado viendo la desgracia del pueblo, una refrescante lluvia comenzó a caer, apagando así el fuego que estaba consumiendo completamente a Kanaker.


	 


	 


	Entre los escombros se movían unas cuantas personas, en su mayoría monjes de un cercano monasterio dedicado a la deidad de Aegis, quienes se esmeraban en buscar y ayudar a los heridos.


	Uno de ellos levantó un pesado barril y dentro de él encontró a una pequeña persona.


	- ¡Gracias por ayudarme a salir de aquí! Desde que terminó la batalla que intento salir. -


	- ¿Eres Berto, el comerciante de Binablus? - preguntó el monje que creía reconocer al conocido vendedor.


	- Soy Berto, pero no de Binablus. Soy un comerciante cosmopolita que recorre el mundo. No pertenezco a ninguna ciudad, sino que a todas. En Binablus solamente tengo mis oficinas y almacenes. -


	- Entiendo. Buen lugar has encontrado para esconderte. ¡No tienes ni un solo rasguño! - exclamó sorprendido el monje.


	- Mi lema es: “Escóndete en las batallas que estás perdiendo, y en las que estas ganando, escóndete también.” - contestó pícaramente el comerciante.


	- A todo esto, ¿Quiénes eran los atacantes? - preguntó el mismo Berto.


	- Bandidos de la provincia de Navasa, al noreste de aquí. Son tribus bárbaras que acostumbran a asaltar a los desprotegidos poblados de Lantubria. El invierno en Navasa es muy crudo, por lo que generalmente las tribus bárbaras bajan en esta época del año para abastecerse con alimentos para sobrevivir. Para ellos estos asaltos a los poblados son como para nosotros ir a comprar al almacén. - replicó el monje.


	- ¿Por qué el imperio Utoniano no ha hecho nada? - continuó preguntando Berto.


	- Estas son sus posesiones más lejanas y con menos riquezas. Además, tienen más problemas en otros lados como para venir a guerrear con unos bárbaros que solo les ocasionarían dolores de cabeza y no les proveerían con ninguna ganancia. -


	- ¿Y el duque de Lantubria? ¿No hace nada para solucionar estos ataques? -


	- Mercader, para el duque Ilan Cruzoe es como si Kanaker no existiera. No hay ningún tipo de industria en la comarca. Lo único que mantiene a este pueblo es la agricultura básica. Ni siquiera impuestos puede cobrar en este lugar, porque no hay casi ningún habitante que los pueda pagar. Por otra parte, no obtiene nada con seguir llenando sus cárceles. Simplemente deja al alcalde a cargo para que haga lo que crea pertinente. El alcalde, a pesar de ser una buena persona, no tiene recursos. Solamente cuenta con un par de guardias para mantener el orden interno, y eso no alcanza para rechazar una partida de bandidos. - argumentó el monje.


	- Bueno, esta vez tuvimos suerte de que llegara el maestro Barok y los asustara, de lo contrario habrían arrasado con Kanaker. - agregó Berto.


	- Pero no podemos depender de los caprichos de un mago para defender a la población de asaltantes. Habría que pensar en organizar algún tipo de milicia. - propuso el monje.


	- No es mala idea, pero eso se puede discutir después. A todos nos ha dolido el saqueo de Kanaker, pero ahora debemos ayudar a reconstruir este lugar. - refutó el mercader.


	- Tienes razón, hay mucho trabajo por hacer y seguramente el duque no nos va a mandar ninguna ayuda. - terminó de decir el monje, mientras seguía intentando ordenar el caos en que estaba sumida la aldea.


	- Que el todopoderoso Aegis nos proteja de la furia y del caos del dios Laivén. - se despidió Berto con la frase usual de las colonias imperiales que limitaban con zonas bárbaras.


	 


	El monje levantó la mano en señal de despedida. Cuando el mercader estuvo algo más lejos, el monje reflexionó para sí mismo: "Más que preocuparnos de la furia de Laivén deberíamos preocuparnos de la furia de Aegis, el dios creador. Laivén siempre ha estado intentando destruir el orden establecido, es su rol en el panteón de dioses. El problema no es cuando Laivén intente hacer su trabajo, sino cuando Aegis pierda su esperanza en la humanidad, su creación, y decida unirse al esfuerzo destructor de Laivén". - terminó su reflexión el monje.
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